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  Prefacio




  Qué fue en origen la sinagoga, se ha vuelto cosa a los tiempos de Jesús y cosa es hoy? El volumen recorre e indaga el proceso histórico-cultural que toma inicio de las primeras sinagogas, acuerdos como lugar de reunión de personas entregadas al ruego, creado él después de la destrucción del Templo de Jerusalén, y llega a la construcción de edificios adecuados a estas asambleas de tipo religioso. Por una liturgia sinagogale hecho de representación y transmisión oral, cuidadosamente descritas dentro del texto, el pueblo electo de Dios se somete a los mandamientos y a la voluntad divina para tener en cambio una prosperidad material. Es justo la sinagoga a ser elegida pues como lugar de liberación por cada mal, en cuánto está allá que se realiza plenamente aquella dimensión horizontal del nuevo culto sabático.




  La sinagoga se vuelve un lugar de salvación física y espiritual, razón por que ha sido instituida, y soy justo las palabras del Evangelio a recordarnoslo en el momento en que el hijo de Dios caza los mercante del templo, entendido como casa de ruego y enseñanza y no de maledicencias, de frivolidades y de pecado. Las iglesias son llamadas pues por Jesús a ser imágenes vivientes de la sinagoga por la guía de la figura sacerdotal.




  Es la figura de Aarón, ampliamente desarrollada en el volumen, a ser central para la edificación de los nuevos sacerdotes, cuyo consagración permanente a Dios tiene el objetivo de custodiar el santuario, de enseñar la Sagrada Escritura y de ofrecer sacrificios, "viviendo cada día el culto sabático o bien el culto espiritual agradable a Dios." Así el sacerdote se vuelve imagen de aquella eterna relación de amor que el Hijo consumió antes de la creación del mundo, sábado protologico, y también de total oblación a Dios, sábado soteriologico, realizando plenamente su culto sabático. En tal modo el sacerdote adelanta sobre la tierra el sábado escatológico, lo que se consumirá al final del mundo, cuando los hombres contemplarán eternamente las maravillas de Dios.




  A una diferente percepción de la sinagoga en las iglesias cristianas se acerca una liturgia disímil especie en los respetos del carácter sagrado del texto bíblico, elementos que determinan dificultad en las relaciones con los judíos. La sujeción del sacerdote a las Sagradas Escrituras es evidenciada por una serie de astucias y actitudes sobre el modelo de lo que descrito en los Evangelios. Es el mismo Jesús, seppur hijo de Dios, a recibir la Palabra del Padre del texto sagrado de un criado, una lectura que ocurre por los rollos de la Ley y en lengua aramaica. En las iglesias cristianas el carácter sagrado de las Escrituras parece haber venido menos delante del  acercamiento directo del sacerdote a un libro que yace sobre el atril, bajo la mirada de todo y del deterioro, y de una lectura y una prédica en lengua italiana.




  La reintroducción del rollo, del lenguaje arameo para leer y predicar la palabra de Dios, de instrumentos musicales presentes en las sinagogas hebreas al tiempo de Jesús, más allá de que de otros instrumentos y astucias a la lectura actos a salvaguardar físicamente el texto sagrado está en la propuesta del volumen. El objetivo no es solo aquél de acercarse a los hermanos hebreos pero también de recobrar las verdaderas raíces cristianas de los orígenes o sea las ancestrales raíces giudaiche, de modo que devolver la liturgia la más posible contemporánea a su entorno de origen. Una propuesta que no puede que toparse hoy con la práctica del sacerdocio y con los elementos litúrgicos y las modalidades predispuestas por el Concilio Vaticano I y II. Un desafío de cierto al sistema y una oportunidad de espesor de comparación y debate por la individuación de pistas de renovación en ámbito litúrgico.
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  Introducción




  Rehaciéndonos no sólo a las palabras de uno de los más eminentes estudiosos de hebraísmo Paul De Benedetti, por el que "la iglesia necesita de los judíos para ser él mismo según el dibujo de su fundador",1 pero también a la intuición de Bruno Hussar, por el que "su intuición de edificar la cúpula cándida de Dumia-Sakina, el espacio de silencio de la aldea, sitio en un sotillo de melocotoneros, encinas, pinos y terebinti",2 es finalizada a dar a cada religioso un lugar dónde cada uno pueda revivir las propias ancestrales tradiciones al unísono con las otras, además de que al motivo de fondo de la declaración conciliar sobre las relaciones de la iglesia con las religiones no cristianas - en particular con el hebraísmo - aprovechamos la ocasión para reenvidar el lugar de la sinagoga en el que vivió y Jesús obró, de cuya relación promanano nuevas líneas dirigidas a mejorar nuestro modo de vivir el "culto sabático", renovando las modalidades y los elementos litúrgicos en nuestras iglesias cristianas.




  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  




  1 P. DE BENEDETTI, Gli ebrei cristiani, in “QOL” 149 (2011), p. 3.




  2 Il tempo di “dumia”, editoriale di “QOL” 148 (2011). Bruno Hussar ha intuido que entre las religiones no hay diálogo, más bien ésta "arriesgan una deriva fundamentalista, malo, incapaz de abrirse a las razones del otro, se notas, el 11 de septiembre estuvo bien más allá del venir." Por este motivo tal experto del Vaticano II, además de creador de la aldea de la paz de Nevè Shalom. Wahat al Salaam, en Israel, tiene creación tal cúpula. Pero la idea de no construir una iglesia, una sinagoga o una mezquita pero un lugar tan especial, nos contó, le vino de una meditación sobre el Salmo 65,2: "Por Ti el silencio - dumia - es alabanza o Dios, en Sión." Si hay, qohèleticamente, un tiempo por cada cosa, este por las religiones es quizás el tiempo de callar, sin dejarse reducir al parloteo dominante o al grito de guerra contra el mucho que dominan cualquiera comunicación. Habrá, volverá, el tiempo para hablar. Éste es tiempo de dumia.




  1. La sinagoga, imagen de nuestras iglesias locales: lugar de culto "sabático" y no de mercado




     El presente estudio nace de la constatación que en muchas iglesias locales el concepto de iglesia es entendido desaforadamente más como lugar de relaciones interpersonales de parte y de realización de los mismos intereses, que como lugar de lleno sometimiento de las mismas voluntades a aquel de Dios.




  Pues el culto es vivido más como satisfacción de los mismos intereses personales y de parte que no como una real predisposición a someterse a la voluntad de Dios.




  Sobre la base, por lo tanto, de lo que ha ocurrido en susodichas iglesias locales, aprovechamos la ocasión, refiriéndonos a algunos textos bíblicos y judíos, para reenvidar el concepto de la sinagoga que encierra inmensas riquezas de orden espiritual en si; riquezas que soy al fundamento de una real renovación de nuestro modo de vivir el culto "sabático" en nuestras iglesias cristianas.




  1.1. El papel de la sinagoga en la tradición judía: origen y significado del término sinagoga




        Aunque el origen de la sinagoga no pueda ser fechada con certeza,3 generalmente se cree que ella nació durante el destierro babilón después de la destrucción del templo de Jerusalén, porque justo en este período los judíos, no pudiendo reunirse más en el templo porque destruído, se reunieron en viviendas privadas para poder continuar su culto.4 En efecto desde los orígenes la sinagoga, procedente del término hebreo bet ha-kenesset que significa casa de la asamblea,5 fue entendida esencialmente como casa de ruego, en el que los judíos se reunieron para leer las Escrituras, escuchar las exhortaciones y las enseñanzas:
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